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La recámara

El general Añigas

Hace unos días cené
con unos amigos uru-
guayos que nos co-
municaron a Paco
Ibáñez y a mí que el
próximo septiembre
nos esperaban en
Montevideo para es-
cuchamos allí dos no-
ches antes de que siguiéramos
para Buenos Aires y Santiago
de Chile. "Dios, buen comien-
zo de gira", pensé, pues siem-
pre he sentido un especial afec-
to por la banda oriental. El fun-
dador de ese país, que peleó
contra la Junta de Buenos Aires
y también contra los brasileños,
fue luego traicionado por la bur-
guesía criolla de Montevideo,
cuando él había hecho ya todo
el trabajo: les molestaba. Los
mal pensados dirán que salvó
del rebaño de libertadores ibe-
roamericanos a dos hombres
con apellidos procedentes de la
antigua Corona de Aragón: el
uruguayo general José Gerva-
sio Artigas y el maestro de es-

cuela cubano José
Martí.

Artigas quería una
amplia federación rio-
platense que respetara
los derechos de los in-
dios y diera la libertad
y la ciudadanía a los
negros esclavos. Pero

cuando su idea de federación
fue boicoteada se independizó
de la Junta de Buenos Aires
hasta que fue traicionado. Arti-
gas, llamado por su gente Pro-
tector de los Pueblos Ubres, se
vio sustituido en Montevideo y
hostigado hasta el destierro en
Paraguay, donde murió 30
años después. Pero más de
12.000 le siguieron hasta el
destierro, sin contar la tropa. Sí,
tengo tremendas ganas de vol-
ver a Uruguay para ver a mu-
chos amigos, a indios y a ne-
gros, cosa esta última imposible
de ver en la vecina Argentina,
pues se los cepillaron a todos.
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